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Capítulo VII

Experiencia de aprendizaje en la comunidad de la IED 
Marruecos y Molinos: La letra con gusto sí entra y  

El tejido cuenta nuestra historia

Edna Colmenares1

Fabiola Córdoba 2

Paola Botero Sandoval3

Uno de los retos actuales que tienen los sistemas educativos del 
mundo es la generación de ambientes que permitan desarrollar 
actividades de aprendizaje significativo, especialmente en la ins-
trucción media, porque para muchos jóvenes la educación formal 
culmina en esta etapa. Es por ello, que la Institución Educativa 
Distrital Marruecos y Molinos, de un lado, contribuye al estable-
cimiento de la ciudad educadora mediante la implementación de 
ambientes de aprendizaje que respondan a condiciones de calidad. 

1	 Coordinadora Académica IED Marruecos y Molinos. Licenciada y magíster. 
Correo electrónico: ednacol94@gmail.com 

2	 Docente de Ciencias Sociales de la IED Marruecos y Molinos, adscrita 
a la Secretaría de Educación del Distrito. Magíster y Licenciada Ciencias 
Sociales. Correo electrónico: clinufa40@gmail.com 

3	 Docente Universidad Católica de Colombia, Facultad de Ciencias 
Económicas y Administrativas; Profesional de Acompañamiento Pedagógico 
Universidad Sergio Arboleda – SED. Economista de Universidad Católica 
de Colombia, Especialista en Docencia e Investigación Universitaria de 
la Universidad Sergio Arboleda y Magister en Estudios y Gestión del 
Desarrollo de la Universidad de la Salle. Correo electrónico: paboteros@
ucatolica.edu.co. 
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De otro lado, lo hace mediante la sistematización de experiencias lideradas 
por profesores, en beneficio de los actores de cada institución.

Este documento recoge, los aportes que se realizan en la IED Ma-
rruecos y Molinos para superar la desmotivación en la actividad lectora y 
escritora de los estudiantes de la media de la IED; proyecto que, para su 
documentación y sistematización, fue realizado en el marco del Convenio 
n.° 482260 suscrito entre la Secretaría de Educación del Distrito y la Uni-
versidad Sergio Arboleda.

La experiencia de aprendizaje aquí descrita, hace parte del proceso di-
namizador y de renovación pedagógica que propone le IED Marruecos y 
Molinos con el fin de contribuir a la construcción de una sociedad, autó-
noma, democrática y solidaria, por lo que la presente reflexión, de manera 
interdisciplinar y transversal, supone la concreción de fines sociales y cultu-
rales que le dan sentido y dotan de contenido al currículo y su praxis. 

En los apartados de este capítulo, primero se realiza una descripción 
de la problemática de la IED en cuanto a la motivación por los procesos 
de lectura y escritura a partir de una encuesta aplicada a la población estu-
diantil y a docentes de distintas áreas. El resultado se sistematiza con un 
DOFA. En segundo lugar, se efectúa una revisión analítica de la importan-
cia, evolución y trascendencia de la oralidad en la configuración de sentido 
del proceso de lectura y escritura. En tercer lugar, se describe el ambiente 
de aprendizaje idóneo con la ruta metodológica sugerida por la experiencia 
de aprendizaje significativo para incentivar la actividad lectora y escritora a 
partir de la reconstrucción de la memoria histórica mediante los bordados 
y analizar cómo esta acción puede colaborar en los procesos de auto reco-
nocimiento, inclusión y resiliencia del aula de clase. 

En su desarrollo, se realiza la planeación de la experiencia teniendo en 
cuenta los momentos de contextualización, concepciones previas, propósi-
tos de formación, planteamiento de la estrategia y evaluación y proyección 
del aprendizaje, en función de los ambientes de aprendizaje significativo 
desarrollados por la Universidad Sergio Arboleda en el marco del Conve-
nio mencionado. También se realiza una descripción de la actividad y de los 
resultados arrojados con su implementación en un curso de la media de la 
IED Marruecos y Molinos.
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En ese sentido, este documento está orientado a la acción, pues si bien 
en la primera parte presenta una reflexión sobre la importancia de la orali-
dad, de la escritura y de la importancia de configurar sentido a la actividad 
lectora en la escuela, también plantea una estrategia interdisciplinar de es-
critura con el propósito de desarrollar habilidades y competencias investi-
gativas y socioemocionales. Además, promueve la motivación intrínseca y 
estimula el aprendizaje colaborativo y cooperativo. Como resultado, este 
artículo se presenta como una herramienta que brinda a los docentes un 
referente investigativo de implementación de proyectos para promover la 
resiliencia, la inclusión y el aprendizaje dentro y fuera del aula de clase.

I.	 Contexto y planteamiento del problema

Como punto de partida de la construcción de acciones de mejora y 
fortalecimiento de la práctica pedagógica en la IED Marruecos y Molinos, 
se adelantó, en el marco del Convenio 1719 de 2017, con los docentes par-
ticipantes de las áreas de ciencias sociales, español, tecnología e informática 
y de profundización en matemáticas, una matriz FODA en la que se en-
contró que los estudiantes de la IED presentaban desinterés por la lectura 
y la escritura. Este resultado se veía reflejado con el bajo rendimiento aca-
démico obtenido en el módulo de lectura crítica de las pruebas de Estado. 

A partir de los resultados de la FODA, se recopiló información de los 
estudiantes mediante encuestas y grupos focales. Se logró la participación 
de 316 educandos de las dos jornadas, de los cuales el 81% correspondió a 
estudiantes de la media y el 19% restante a estudiantes de los grados octavo 
y noveno. Se destacan los siguientes resultados: 

•	 A la pregunta ¿Crees que influye el hábito de lectura en tu 
rendimiento académico? el 69% de los estudiantes encuestados re-
conoce la importancia de la lectura en su proceso de aprendizaje y 
rendimiento académico. No obstante, el 31% de la población en-
cuestada considera que no hay o casi nunca hay una relación entre 
sus hábitos de lectura y su rendimiento académico.

•	 En el mismo sentido, a la pregunta ¿Crees que la IED te ha 
despertado tu interés por la lectura y escritura? más del 60% de los 
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estudiantes considera que nunca o casi nunca la IED despertó su 
interés por la lectura y la escritura, por lo que tan solo el 40% de 
la población encuestada se ha sentido motivada a realizar procesos 
lecto-escritores de manera autónoma. 

•	 Sin embargo, al indagar a los estudiantes ¿Estarías dispuesto(a) a 
participar activamente en actividades programadas por la IED para 
despertar el interés por la lectura y la escritura? el 80% de los estu-
diantes encuestados respondió que sí. Por tanto, se concluyó que la 
existencia de experiencias de aprendizaje significativo podría llegar 
a tener acogida de los estudiantes, aumentar la motivación, la parti-
cipación en clase y mejorar la disposición de los educandos por los 
procesos de lectura y escritura.

•	 En cuanto a la motivación por los temas abordados en los procesos 
de lectura y escritura, se preguntó a los alumnos: ¿Consideras que si 
las temáticas fueran de tu interés, dedicarías más tiempo a leer y a 
escribir? El 46% de los estudiantes encuestados respondió que si la 
temática abordada fuera de su interés, siempre dedicaría más tiem-
po a leer y escribir. Así mismo, el 35% de los estudiantes encues-
tados considera que casi siempre realizaría lecturas y escritos con 
más frecuencia si los temas abordados fueran de su predilección. 
Es decir que el 81% de los estudiantes dedicaría más tiempo a las 
actividades propuestas.

•	 En cuanto a la importancia que los estudiantes dan a los procesos de 
lectura y escritura en su cotidianidad se les cuestionó ¿Consideras 
importante la lectura y escritura para tu vida diaria? De la población 
estudiantil encuestada el 83% de los estudiantes consideró que la 
lectura es importante en su cotidianidad, siempre y casi siempre. 
Por el contrario, el 17% de la población encuestada consideró que 
casi nunca y nunca tiene importancia en su quehacer diario.

Lo anterior explica en cierto grado el escaso desempeño en las pruebas 
de Estado. Si bien hay un alto porcentaje de estudiantes que tiene des-
empeño superior, los estudiantes que tienen bajo desempeño afectan los 
indicadores de la Institución. En efecto, se alcanza un puntaje por encima 
de la media nacional y una desviación estándar de 8 puntos.
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Se hizo evidente, entonces, la necesidad de comprometer el interés de 
los alumnos, visibilizar la lectura y la escritura como una actividad impor-
tante y de valor para la vida académica y profesional; y, en situaciones de la 
vida diaria, en la toma de decisiones y la solución de problemas que requie-
ren comprensión profunda y análisis crítico. 

Es por ello que la implementación de experiencias de aprendizaje signi-
ficativo se hace urgente. Se lograría determinar la motivación como factor 
de adquisición de nuevos mecanismos de aprendizaje que contextualiza-
rían el aprendizaje en el aula de clase, lo que facilita que los estudiantes se 
comprometan en los proyectos de su interés, indaguen distintos autores y 
articulen sus actividades con el mundo real generando así una apropiación 
de contenidos y un diálogo de saberes.

Por último, se hizo evidente con las encuestas la dificultad que presen-
tan los estudiantes en el momento de expresar y comunicar sus puntos de 
vista, conocimientos y sentimientos. El 44% de los estudiantes manifestó 
que casi nunca se le facilita expresar sus ideas frente a sus compañeros y el 
27% reveló que nunca se le ha facilitado la comunicación ante el grupo de 
trabajo. Si se tiene en cuenta que 256 de los estudiantes con esta dificultad 
se encontraban cursando la media, dichos resultados son preocupantes por 
lo que estaban próximos a insertarse en el mercado laboral y acceder a la 
educación superior sin haber adquirido una competencia comunicativa que 
les permitiera desenvolverse en sus nuevos roles.

Como se concluyó, había una clara necesidad de que los estudiantes 
desarrollasen actividades con aplicación en el mundo real más allá del aula 
de clase (Harwell, 1997). Así mismo, se manifestó la importancia de em-
poderarlos como los protagonistas de su proceso de aprendizaje, por lo que 
las experiencias de aprendizaje debían estar enfocadas tanto en incentivar 
la lectura y la escritura como en la construcción de saberes, generación de 
ideas, aplicación de estas en su diario vivir, diálogo y socialización de sus 
saberes. 

Es así como, para abordar la problemática que se encontró en la IED 
Marruecos y Molinos de desmotivación y dificultades en el desarrollo de 
actividades de lectura y escritura –principalmente por la desarticulación 
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entre el currículo y la realidad–, la comunidad de aprendizaje determinó 
implementar un enfoque pedagógico constructivista con una metodología 
activa, como lo es el aprendizaje basado en experiencias significativas. Se 
pretendió estimular los procesos de lectura y escritura en los estudiantes, 
de manera transversal e interdisciplinar a partir de la reconstrucción de la 
memoria histórica como estrategia para dotar de sentido el contexto inter-
subjetivo del estudiante.

En este ámbito, se planteó como mecanismo de activación un ambien-
te de aprendizaje significativo y la elaboración de una unidad didáctica 
que permitiera reconocer, de un lado, la importancia del proceso de lectura 
y escritura desde un enfoque constructivista y transaccional como alter-
nativa al enfoque tradicional y reproductivo utilizado frecuentemente; y, 
de otro, diseñar una experiencia de aprendizaje significativo que brindara 
un punto de partida para solucionar de manera transversal las problemá-
ticas en el contexto específico. En sí, se quiso contribuir a la formación de 
los estudiantes de la educación media a partir del fortalecimiento de las 
competencias básicas y socio-emocionales y la actualización de procesos 
de enseñanza-aprendizaje enfocados en el constructivismo para integrar 
y afianzar modelos eclécticos a nivel curricular y pedagógico en las aulas, 
dentro de las actuales y futuras prácticas docentes.

II.	 ¡La letra con gusto sí entra!: una reflexión de por qué leer y escribir 
en la escuela desde una postura constructivista 

Partiendo de las necesidades identificadas en la IED Marruecos y Mo-
linos, se propuso una revisión y reflexión en torno a las posturas y teorías 
que rodean el proceso lecto-escritor, de manera que con el resultado se 
incentivara un cambio desde lo epistemológico. Se entiende que cada es-
tudiante es un cúmulo de saberes, de culturas y costumbres, que convergen 
en la escuela para enriquecerla y hacer de ella el lugar más propicio para 
aprender no solo el conocimiento fragmentado sino la vida misma. Es por 
ello, que en esta sección se realiza una revisión de los conceptos de ‘orali-
dad’, y de ‘escritura’, de sus fases y la importancia de estas en el desarrollo 
de habilidades como la lectura crítica y la escritura reflexiva.
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Iniciamos reconociendo la oralidad como el primer paso para confi-
gurar el sentido del proceso de lectura y escritura, precisamente, porque es 
mediante ella que el hombre deja su huella a través del tiempo y permite 
que la cultura se perpetúe; por ende, dicha expresión cobra una importancia 
real y significativa en la medida en que es el primer eslabón de los procesos 
sociales. De ahí que se hace necesario revisar los aspectos de la oralidad que 
deben tenerse en cuenta antes de iniciar los procesos lectores y escritores 
en la escuela. En segunda instancia se estudia la importancia de la cons-
titución del sentido en el lenguaje, para lo cual se examinan los distintos 
enfoques de enseñanza, tomando como referencia el enfoque transaccional 
para el diseño de la experiencia de aprendizaje. Por último, se aclara lo que 
es comprender un texto y cuál es la importancia de la escritura y cómo 
motivarla.

A. De la oralidad a la escritura.

Dejamos de lado las discusiones sobre si el predominio del lenguaje 
está en las raíces orales o escritas del mismo. Manifestamos que nos in-
teresa estudiar, para efectos de este artículo, los procesos sociales que la 
comunicación trae consigo, dado que es el punto de partida de la experien-
cia de aprendizaje que se plantea en la segunda parte de este documento. 
Cabe señalar entonces, que las antiguas culturas eran predominantemente 
de tradición oral. Es decir, no conocían la escritura; no obstante, las que sí 
hacían uso de la representación gráfica del sonido tendieron a desvalorizar 
la oralidad y su importancia en la construcción de conocimiento.

De hecho, desde la antigua Grecia se presentó una postura despectiva 
de las culturas escritoras. Por lo tanto, se consideraba que el proceso de la 
transcripción del pensamiento debilitaba al mismo. Ahora bien, a pesar de 
ser considerada de un lado inútil y sin significado; y, de otro, demasiado ar-
tificial, objetiva e inmóvil, es necesario establecer que gracias a la escritura 
hoy podemos saber cómo se pensaba sobre este tema. 

Otros defensores de la oralidad sostuvieron que el habla fue la raíz de 
la escritura y señalaron que existen dos clases de la misma: la primaria, en 
la que el tipo de comunicación tiene un carácter de permanencia e inde-
pendencia de la escritura, en cuyo caso no se conocen ni la escritura ni la 



180

LA TRANSFORMACIÓN SOCIAL DESDE EL PROTAGONISMO DEL ESTUDIANTE  
Y LA CONVIVENCIA ESCOLAR

impresión; y la secundaria que corresponde, entonces, a la forma de comu-
nicación de aquellos que conocen la escritura, la impresión y otras nuevas 
maneras como el teléfono, la televisión y la radio. Los segundos dependen 
de la escritura para su funcionamiento y existencia; y, que para el caso de 
este artículo, corresponde con la que se encuentran inmersos los estudian-
tes de la IED Marruecos y Molinos.

Precisamente, fue el paso del mundo oral al visual, el que produjo cam-
bios ideológicos. De hecho, en un comienzo la escritura era solo aprendida 
y utilizada por sectores restringidos de la sociedad, por lo que era conside-
rada un instrumento de poder que terminó por relegar a un segundo plano 
la oralidad. Por esta razón, se catalogó como una actividad poco confiable 
para el desarrollo de conocimiento. Sin embargo, es necesario señalar que la 
escritura no redujo a la oralidad, por el contrario, la intensificó y le permitió 
organizar sus principios. Prueba de ello, es la retórica (el arte de hablar), 
que continúa siendo el medio predilecto de científicos, docentes y expertos 
para expresar sus pensamientos y compartir su conocimiento.

Tal es el caso de la historia oral, que se interesa tanto por los hechos 
y eventos sociales como por las instituciones y los individuos de determi-
nados procesos económicos, políticos y simbólico-culturales. Su interés se 
centra en producir conocimientos y no sólo ser un canal de exposición oral 
de testimonios (Aceves, 1996). De manera análoga, los pueblos con tradi-
ción oral cuentan con formas de recordar sucesos y reproducirlos, por lo 
que la historia de las comunidades sin escritura no se pierde; al contrario, 
se asocia a otros sucesos para hacer recordación. Es por esto que las comu-
nidades de manera clara expresan en sus memorias la relación de diversos 
acontecimientos, como temblores, huracanes, pleitos, guerras y demás. De 
acuerdo con lo anterior, la oralidad puede considerarse acumulativa, copio-
sa, conservadora, empática, participante y situacional (no abstracta).

En este punto, es importante establecer la diferencia que existe entre 
comunicación oral y literatura oral. Si bien el término literatura provie-
ne de la voz latina litera (letra) y es reconocido como técnica de escribir, 
el concepto se refiere a la noción de “arte” y no a la de “redacción”. Por 
consiguiente, el vocablo tradición oral no parece distinguir suficientemente 
las fronteras entre el arte de la lengua (escrita o no) y el de la comunica-
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ción oral. En este sentido, Montemayor (1996) refiere las diferencias de los 
términos. En primer lugar está el arte de la lengua, como el conjunto de 
conocimientos que son transmitidos a través de cantos, rezos, discursos, le-
yendas, cuentos y conjuros. En segundo lugar, se halla la comunicación oral, 
entendida como la forma de relacionarse con el otro, tratando de encontrar 
la mediación necesaria en cuanto al acercamiento de lenguajes, corpus, co-
nocimientos, referentes que definen en sí sus propias leyes; y por último, se 
tiene la capacidad de entablar diálogos en la vida cotidiana o forma especí-
fica de hablar de cada persona.

B. El lenguaje y configuración de sentido.

Para continuar con nuestra revisión teórica y conceptual es preciso se-
ñalar que en el desarrollo social del ser humano, la lengua desempeña papel 
fundamental ya que es a través de esta que se adquiere el modelo de vida, se 
aprende a actuar como miembro de una sociedad y se adoptan las creencias, 
culturas y valores. Por esto, existe una relación intrínseca entre el hombre 
y el lenguaje. En esta premisa se soporta la práctica y la teoría de la educa-
ción, por lo que el tener una visión funcional del lenguaje permite recono-
cer que cada hablante puede hacer muchas cosas con él. Sí, el lenguaje está 
al servicio del hombre. Así, cuando se aprende la lengua materna ocurre un 
acercamiento en forma correcta a las secuencias del lenguaje y se vinculan 
sus características funcionales con cada situación de uso. 

De modo que aprender a hablar constituye el dominio potencial de un 
comportamiento por parte del individuo. Desde esta perspectiva, la lengua 
es una forma de interacción con la se aprende mediante ella misma, lo que 
hace posible que la cultura se trasmita generacionalmente. Por consiguien-
te, desde la infancia del hombre el lenguaje cumple funciones vitales. Esto 
representa decir que, aunque no use el lenguaje oral, el niño sí posee un 
sistema lingüístico interno que le permite expresar significados a partir de 
sonidos vocálicos y silábicos con fines sociales. En efecto, mediante ellos se 
abre la posibilidad de suplir necesidades; y, durante este proceso, significa 
y aprende su lengua materna. De ahí que, al aprender el lenguaje, el niño 
también interpreta el contexto, intercambia significados, refleja y actúa.
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En consecuencia, cuando se aprende a hablar y a entender lo que otros 
están hablando, también se comienza a intercambiar significados y a de-
sarrollar conciencia de lo que puede hacerse con el lenguaje. La lectura y 
la escritura adquieren así sentido. Es desde esta concepción que se deben 
generar las experiencias de aprendizaje significativo.

Por ello, la imagen del lenguaje, proyectada al estudiante junto con las 
actividades propuestas en el aula de clase para fomentar el desarrollo hu-
mano, debe propender el intercambio de significados en el que interactúe 
su experiencia, habilidades, interés; así como también las condiciones del 
texto que se le presenta. Cabe destacar, entonces, la importancia de que la 
lectura se convierta en un abanico de significados vinculados al contexto 
del estudiante que ofrezca la posibilidad de usar el lenguaje y ponerlo a su 
servicio, para potenciar, precisamente, las habilidades comunicativas.

No obstante, para el caso de los enfoques tradicionales de lectura, pre-
valece la comprensión del texto; es decir, la capacidad de encontrar el sig-
nificado en la estructura superficial y las frases que lo componen. En esta 
concepción el lector se convierte en un receptor pasivo, sobre quien se ejer-
cen acciones desde el mundo exterior. En esta lectura de carácter literal 
primario, en la que el objetivo es identificar palabras y frases claves del 
texto, no se desarrolla plenamente el entendimiento de la intencionalidad 
por parte del lector. 

Desde una concepción interactiva la lectura se considera un proceso 
psicolingüístico, en el que se intercambian puntos de vista del lector y el 
autor con miras a construir un significado textual; que no se encuentra en 
la estructura superficial como se afirma en la concepción tradicional, sino 
que, por el contrario, está inmerso en la estructura profunda (Smith,1989). 
La lectura para este enfoque es, entonces, un proceso psicolingüístico en el 
que se relacionan el pensamiento y el lenguaje. 

De acuerdo con los planteamientos anteriores sobre el acto de leer, se 
puede establecer que hay una concepción en la que los puntos de vista entre 
el lector y el texto se intercambian sin estar mediados por el contexto que 
los rodea ni por la experiencia previa de quien lee (que, anotamos nosotros, 
cumple papel fundamental). Desde nuestra perspectiva, es importante que 
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esté presente el contexto para que la lectura se convierta en un proceso de 
mediación social y cultural con el que se construya el significado por medio 
de una transacción de realidades que desarrollamos en el siguiente enfoque 
y es adoptada en la planeación y desarrollo de la experiencia de aprendizaje 
significativo: ‘Tejiendo nuestra historia’.

Como se señaló, el enfoque transaccional, sobre el que se está desa-
rrollada la experiencia de aprendizaje significativo, entiende la lectura y 
la escritura como una interacción entre texto, contexto y lector, en la que 
participan elementos socioculturales y de lenguaje para la construcción de 
significado. Es decir, cada lector comprende un texto de acuerdo con su 
realidad interior, con las experiencias previas, con la capacidad cognoscitiva 
y en la situación emocional en que se encuentre. Este es un proceso cogniti-
vo, lingüístico y social que contiene elementos vitales para la comprensión. 

De ahí que, entre los textos y los lectores se deriven las siguientes re-
laciones. En primer lugar, se entiende que el escrito posee un significado 
y el interpretador lo actualiza. Ahora bien, el sentido es aproximado pues 
quien lee construye un discurso paralelo al del autor, pero nunca idéntico. 
Esta situación permite de manera autónoma y creativa el desarrollo del 
pensamiento, lo que puede ser aprovechado en las aulas de clase para esta-
blecer la diferencia entre unos y otros y así generar procesos de resiliencia 
que buscan “desarrollar la capacidad del ser humano para hacer frente a las 
adversidades de la vida, aprender de ellas, superarlas e inclusive ser trans-
formadas por estas” (Grotberg, 2006, p.18)

En segundo lugar, entre el lector y el texto se operan transformaciones, 
pues cada uno hace los aportes necesarios para enriquecer al otro. Es así 
como, desde el punto de vista transaccional, el escritor construye un texto 
a través de relaciones con él mismo, a medida que desarrolla y expresa su 
significado mental. En tercer lugar, el texto, también es transformado en 
el proceso dado que los esquemas del autor y las formas de organizar su 
conocimiento lo van configurando y reconfigurando. Por último, el lector 
también construye un contenido durante la lectura a través de transaccio-
nes con el texto, ya que los esquemas del lector también son modificados en 
el proceso a través de la asimilación y la acomodación.
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Cabe destacar que el proceso transaccional entre lector y texto se da si 
existe un sentido de significado para el primero, cosa que ocurre si el segun-
do seleccionado es relevante para él, puesto que este lo relaciona con sus co-
nocimientos, experiencia previa y propósitos de la lectura. Es por ello, que 
la interpretación no es idéntica para todos los lectores pues cada uno hace 
inferencias y referencias de acuerdo con sus propios esquemas mentales. 
En este tipo de lectura se establece el diálogo entre autores, se realiza una 
lectura intertextual, en la que el lector pone en marcha la competencia in-
telectual, que no es otra cosa que tener la capacidad de traer otros textos al 
texto que se lee. Este proceso permite que se pongan a disposición del lec-
tor una multiplicidad de formas para construir significado ( Jurado, 1997).

C. ¿Por qué comprender el texto y escribir? 

Para responder esta pregunta comenzaremos por establecer que la com-
prensión está ligada a la significatividad que el texto tenga para el lector. 
Esto es, si el acercamiento a la obra es producto de una necesidad planteada 
por el sujeto dado que comprender es la posibilidad de eliminar alternativas 
improbables con el fin de construir un significado. Este es el resultado de 
un proceso interactivo del lector, quien realiza una representación cohe-
rente del texto articulándola con su conocimiento previo. Por tanto, com-
prender no es solo conocer el significado palabra por palabra; es más, es el 
producto de una actividad de búsqueda de sentido por parte del lector, en 
donde intervienen procesos cognitivos, sociales y culturales. De ahí que la 
lectura es auténtica en la medida que responde a las necesidades del estu-
diante en situaciones reales de uso. 

Por ende, el significado del texto no reside en la estructura superficial, 
como previamente se ha denunciado. Es más bien el resultado de lo que 
el lector ya conoce y de lo que desea conocer; por tanto, comprender es la 
capacidad de responder a las preguntas planteadas por quien lee. En un 
sentido se puede asumir que la comprensión es la reducción de incerti-
dumbre del lector (Smith, 1989). Si se descartan las opciones se reduce la 
indecisión y se comprueban las predicciones. Se puede dar respuesta a las 
preguntas implícitas del lector, en cuyo caso construirá significado, por lo 
tanto, comprenderá el texto (Smith, 2004). 
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En cuanto a la escritura, cabe destacar que nace de la necesidad del 
hombre por dejar testimonio de su cultura en un determinado momento 
histórico y materializar su diario vivir. Por esta razón, dicha forma expre-
siva debe considerarse como una actividad intelectual en la que se percibe, 
se produce y se analiza el lenguaje. En ese sentido, puede catalogarse como 
un proceso y no como un producto que cobra funcionalidad en la medida 
que se entiende cuál es el servicio que presta. Por ejemplo, en el aula de 
clase, una vez que el estudiante reconoce que el acto de escribir le permite 
comunicar y perpetuar su pensamiento en el tiempo y el espacio, se torna 
significativo. Es decir, que la escritura, además de ser un proceso semiótico, 
es un reestructurador de la consciencia. Ante esto último se puede cues-
tionar la idea que afirma que el sentido poco importa, considerando dicha 
premisa que los niños solo alcanzarán los universos de significación cuando 
logren hablar bien ( Jurado, 1997).

Se puede colegir entonces que la lectura comprensiva se facilita cuando 
es significativa para el lector. Por el contrario, cuando se impone, es des-
motivadora y se torna conflictiva, debido a que entre menos incertidumbre 
se tenga sobre el texto, menos interrogantes existirán; y, así, la información 
visual utilizada por el lector será menor y no habrá transaccionalidad. Bajo 
esta perspectiva, no hay un contexto significativo en el cual se utilicen los 
conceptos previos y por tanto no sucede construcción de nuevas acepciones 
(Smith, 1989). Sin embargo, la escritura solo alcanza el nivel de significati-
vidad personal cuando está inmersa dentro de un contexto y tiene una fina-
lidad concreta. Es por ello que a continuación se realiza la descripción del 
ambiente de aprendizaje entendido como la interacción del hombre con el 
entorno, las acciones pedagógicas, el espacio de construcción significativa 
de la educación y la dinámica de los procesos derivados de estos (Duarte, 
2003). De un lado, se describe la situación y relación pedagógica que surgió 
del proceso de enseñanza de los procesos de lectura y escritura; y, de otro, se 
justifica y desarrolla la experiencia de aprendizaje como una oportunidad 
tanto para abordar el proceso de lectura y escritura en el aula de clase como 
para desarrollar las habilidades básicas y socioemocionales.
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III.	Descripción del ambiente de aprendizaje resiliente e inclusivo 
para desarrollar los procesos de lectura y escritura 

Comenzamos por señalar que en el ámbito escolar ha predominado el 
enfoque tradicional, especialmente, en cuanto al desarrollo de los procesos 
de lectura y de escritura. Muestra de ello son las bajas puntuaciones en las 
pruebas de Estado en cuanto a lectura crítica, análisis e interpretación de 
textos y lectura inferencial se tienen. Este fenómeno puede ser explicado, 
de cierta manera, por la introducción mecánica que sufre el estudiante a los 
procesos lectoescritores; además, que factores como la descontextualización 
y la desmotivación de los alumnos ayudan a agravar el problema. Por lo 
tanto, la lectura y escritura han perdido su papel protagónico en el proceso 
de aprendizaje, desconociendo así, “su capacidad de vehiculizar el deseo 
de saber, la crítica de la identidad, la posibilidad de pensar en sí mismo, la 
reconstrucción del conocimiento en la escuela (Bustamante y Jurado, 1993, 
p. 122)

De acuerdo con lo anterior, surge la necesidad de transformar el enfoque 
tradicional de la enseñanza y del aprendizaje de la actividad lecto-escrito-
ra por uno transaccional. Ahora, como se señaló en el apartado anterior, 
para conseguir dicho cambio, es necesario reemplazar el rol del docente: de 
emisor de contenidos y saber acumulado (Freire, 2005a), a docente guía (Díaz 
y Hernández, 2010), encargado de suscitar en los estudiantes problemas 
útiles que les motiven la reflexión, la investigación, aprendizaje autóno-
mo y conquista de lo verdadero, girando alrededor de la compresión del 
mundo y del sentido común (Freire, 2005a). En consecuencia, el papel del 
educando también debe modificarse, de receptor de un contenido transferido 
(Freire, 2005b) a protagonista del proceso de aprendizaje. Para facilitar dichas 
mutaciones, consideramos necesario un enfoque de trabajo en cooperación 
que permita articular la construcción del conocimiento como sociedad y le 
provea al discípulo herramientas para generar sentido de responsabilidad e 
integración.

Es por ello que el docente debe promover la capacidad crítica como un 
acto constante de reflexión y acción del hombre sobre el mundo para trans-
formarlo. Para esto necesita recabar de sus estudiantes las expectativas, ex-
periencias, vivencias y problemas reales que le permitan contextualizar el 
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aprendizaje y motivarlo (Freire, 1971). Dicha motivación debe dirigir al 
estudiante por el camino de la autonomía en el que este indaga y busca res-
puestas a sus propias preguntas por medio de la confrontación de puntos de 
vista, de la construcción de un sentido para él y del pensamiento analítico; 
de modo que, desde una postura crítica, sea capaz de pensar por sí mismo, 
sin desconocer los puntos de vista de otros, tanto en el ámbito moral como 
intelectual. Así las cosas, como se señaló, se permitiría abordar el proceso 
de lectura y escritura desde un enfoque transaccional en el que existe tanto 
una interacción entre texto, contexto y lector, como la participación de ele-
mentos socioculturales y lingüísticos para la construcción de significado, al 
permitir a los estudiantes comprender y escribir un texto de acuerdo con 
su realidad interior, sus experiencias previas, su capacidad cognoscitiva y la 
situación emocional en la que se encuentren.

De ahí que el enfoque constructivista de la enseñanza y el proceso tran-
saccional de la lectura y escritura puedan ser utilizados para potenciar ha-
bilidades como el pensamiento crítico, que hacen que el estudiante piense 
por sí mismo en medio de un proceso validado por juicios coherentes en 
contraste con la realidad inmediata. A su vez, el pensamiento interpretativo 
también participa pues se pretende que el estudiante logre estructurar y 
descomponer la realidad, así como comprender las diferentes partes especí-
ficas de un todo. También se hacen presentes las competencias socio-afecti-
vas ya que permiten responder oportunamente a las demandas del contexto 
y capitalizar responsablemente las oportunidades de desarrollo político al 
establecer relaciones pacíficas y democráticas entre los educandos, con los 
demás y con su entorno.

En este proceso, la resiliencia tiene función preponderante. El voca-
blo nace de la capacidad que tienen los metales para resistir un impacto y 
recuperar su estructura, por lo que se puede señalar que la resiliencia es la 
capacidad del ser humano para hacer frente a las adversidades de la vida, 
aprender de ellas, superarlas y ser capaz de crecer a partir de la dificultad 
(Grotberg, 2006; Rutter, 1987).

Precisamente, una de las particularidades de la población estudiantil de 
la IED Marruecos y Molinos es que un alto porcentaje llegó a la zona del 
colegio por procesos de desplazamiento forzoso de otras regiones del país y 
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de otros. Por esto se busca que el ambiente de aprendizaje permita, a través 
de la reflexión personal, además de abordar los contenidos facilitar el desa-
rrollo de habilidades en los estudiantes para el afrontamiento de momentos 
difíciles de la vida. Los estudios científicos han demostrado que con en-
trenamiento es posible llegar a desarrollar actitudes y acciones resilientes, 
en cuyo caso la combinación de ambos aspectos dan lugar al coraje y a las 
habilidades para transformar las circunstancias estresantes y traumáticas en 
oportunidades de crecimiento (Vásquez, 2009).

Por tales motivos, se hace necesario que la institución educativa inves-
tigue e innove constantemente sobre los procesos sociales, toda vez que la 
escritura es un elemento básico en la construcción del conocimiento co-
munitario. Es relevante transformar el paradigma que consideraba que la 
escritura es un producto y no un proceso, pues bajo él los escritos de los 
estudiantes no tenían mucha importancia, eran tomados como documen-
tos definitivos para obtener una calificación y su evaluación se centraba en 
la corrección de ortografía y letra pulcra. Así, el mecanismo para lograr la 
perfección era copiar de manera textual con el fin de cometer el mínimo de 
errores. Pero desestimuló la producción intelectual y por tanto escrita, coar-
tando a los estudiantes además la oportunidad de escribir libremente y de 
reescribir en busca de coherencia y cohesión. En consecuencia, las activida-
des de lectura y escritura en los colegios se asumieron como la respuesta a 
una tarea impuesta por el docente, lejana, descontextualizada y suelta; pri-
mero, porque no fueron parte de un proyecto articulado y, segundo, porque 
no tuvieron intencionalidad ni significación para el estudiante.

Dado que desde una perspectiva constructivista se ha revindicado el 
terreno pedagógico, develado la caja negra y preocupado por las construc-
ciones previas del estudiante, reconociendo a este un papel activo (Zubiría, 
2008), la experiencia de aprendizaje ‘El tejido cuenta nuestra historia’ uti-
lizó como enfoque pedagógico el constructivismo, así como la concepción 
transaccional del proceso lecto-escritor, como se describió arriba. Todo ello, 
con el propósito de generar un ambiente que favoreciera el aprendizaje 
significativo y el fortalecimiento tanto de las competencias básicas de pen-
samiento crítico y analítico como de las socioemocionales con la toma de 
decisiones responsables, la comunicación asertiva, la resiliencia y la con-
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ciencia social en la práctica pedagógica del aula. El interés es “desarrollar 
en el alumno la capacidad de realizar aprendizajes significativos por sí solo 
en una amplia gama de situaciones y circunstancias [aprender a aprender]” 
(Coll, 1998, p. 133). 

Por tanto, la conformación de la experiencia de aprendizaje incluye el 
ámbito de la realidad en la cual el estudiante participa continuamente en 
formas que son, al mismo tiempo, inevitables y pautadas en las que él en-
frenta el mundo de la vida cotidiana como la región de la realidad en la que 
puede intervenir y modificar mientras opera (Schütz, 1977). Además, en-
tendiendo el momento histórico que vive la educación y la praxis pedagógi-
ca, se hace necesario buscar nuevas estrategias que respondan a los cambios 
culturales y socioeconómicos, pues tal como lo señala Zubiría (2008) “Las 
vanguardias pedagógicas tienen que dar respuesta a los retos que nos pre-
senta la sociedad del futuro, (…) a las demandas del mundo actual y del 
venidero” (p. 60).

Cabe destacar, que, según el enfoque seleccionado para el diseño de la 
experiencia, se tiene como punto de partida la serie de conceptos previos 
de los estudiantes, lo que les incentiva encontrar sentido a la actividad, 
dado que ha surgido de un proyecto elaborado por ellos mismos; preci-
samente, se les permite descubrir algo novedoso y desarrollarlo desde sus 
intenciones, de ahí que se puede hablar de una auténtica comprensión. En 
este sentido, se hacen partícipes en el proceso de aprendizaje: el escritor, el 
lector, el texto y el contexto. 

El escritor realiza el proceso transaccional con el texto cuando selec-
ciona un tema relevante para él y lo relaciona con sus conocimientos, la 
experiencia previa y los objetivos que guían su trabajo. En este tipo de 
actividades, tanto en la lectura como en la escritura, se establece el diálogo 
entre autores que pone en marcha la competencia intelectual y que no es 
otra cosa que tener la capacidad de traer otros textos al texto que se lee y 
se escribe. Este proceso permite que se pongan a disposición del lector una 
multiplicidad de formas para construir significado ( Jurado, 1997). Es así 
como la experiencia de aprendizaje pretende convertir a cada estudiante 
en protagonista de su propia historia, la cual puede ser leída por otros y 
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tomada como referencia para el desarrollo de habilidades básicas y socioe-
mocionales; entre estas, especialmente, la resiliencia. 

Ahora, el contexto histórico, social y cultural es un conjunto de factores 
preponderantes en el desarrollo cognitivo del individuo, por lo que puede 
entenderse como una conversión de las relaciones sociales en funciones 
mentales. Según lo anterior, las experiencias de aprendizaje, aquí plantea-
das, surgen de la realidad en la que están inmersos los estudiantes, por lo 
que pueden reconocerse como relevantes porque responden a las necesi-
dades actuales del entorno y pueden usarse para abordar los contenidos 
curriculares.

Es por ello que las experiencias vividas y la información de que dis-
ponga el estudiante se valoran para desarrollar el propósito de la clase. 
De acuerdo con esto, la experiencia de aprendizaje significativo ‘El tejido 
cuenta nuestra historia’, aquí socializada, tiene como punto de partida el 
reconocimiento de las concepciones previas de los estudiantes pues en su 
acervo estos cuentan con información valiosa para desarrollar y aportar en 
la construcción del conocimiento, convirtiéndose esto en una valiosa herra-
mienta para incentivar en el discípulo “la atención voluntaria” y sostenida 
e incentivar un “esfuerzo vitalizado” (Kelly, 1982, p. 289) del proceso de 
escritura y lectura. 

Este tipo de proyectos permite formar estudiantes capaces de analizar 
y enfrentarse, por medio de competencias básicas y socioemocionales y au-
tonomía e iniciativa personal, a problemas similares a los de la vida diaria y 
del quehacer profesional. Es el caso de la resolución de conflictos, el trabajo 
en equipo y las competencias comunicativas tanto escritas y orales, entre las 
que se destacan: la construcción de un discurso coherente, claro y fluido; el 
uso de un tono de voz apropiado y de vocabulario adecuado en el contexto 
del proyecto; la capacidad de responder a preguntas directas e integrar lo 
leído con las experiencias y conocimientos previos. Asimismo, es relevante 
incentivar en los docentes y en las comunidades de aprendizaje compren-
der y apropiar los conocimientos adquiridos en la vida diaria, contribuir a 
generar estrategias para la definición de un problema, recolectar informa-
ción, analizar datos, construir y verificar hipótesis (Moursund, 1997). 
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Por último, presentamos la sistematización de la experiencia de apren-
dizaje ‘El tejido cuenta nuestra historia’ nutrida con el reconocimiento de 
las concepciones previas de los educandos, de la participación del enfo-
que pedagógico constructivista y transaccional del proceso lectoescritor, así 
como de la contextualización del proceso pedagógico con el propósito de 
incentivar en los estudiantes involucrarse en las actividades y en las dis-
cusiones motivadas por estos mismos como ejemplos cotidianos que con-
tribuyen a entender e ilustrar los temas propuestos en el currículo. Este 
proceder puesto que, como se esgrimió en los acápites anteriores, el uso 
constante de situaciones cercanas facilita la construcción de sentido, favo-
rece el aprendizaje y la apropiación de los conocimientos; y, asimismo, per-
mite la socialización de las experiencias vividas. Todo esto permite no ser 
indiferente ante las personas afectadas por el desplazamiento forzado sino 
que, por el contrario, favorece, de un lado, desafiar la manera de ver y sen-
tir la vida de los estudiantes (Baumgartner, 1997); y de otro lado, trabajar 
en cooperación para lograr la reconsideración de las experiencias previas. 
Es decir, pensar que se puede llegar a aprender algo de la situación difícil 
(Garland, Gaylord y Fredricckson, 2011).

IV.	 Sistematización de la experiencia de aprendizaje significativo  
‘El tejido cuenta nuestra historia’

La experiencia de aprendizaje ‘El tejido cuenta nuestra historia’ es resul-
tado del gusto por trabajar con historias orales que tiene la docente Fabiola 
Córdoba, quien adoptó algunas técnicas de trabajo con memorias y fuentes 
orales como herramientas de gran ayuda para desarrollar los procesos de 
lectura y escritura. Esta clase de experiencias brinda a los estudiantes la 
oportunidad de contar y compartir sus historias mediante la reconstrucción 
de la evocación. En este sentido, el atender a emociones o sensaciones des-
agradables desde una actitud de revaloración permite generar la capacidad 
para regularlas (González y Narváez, 2015).

En ese orden de ideas se diseñó la metodología contemplada en la ‘Ma-
triz de protocolo para sistematización de experiencias de aprendizaje’ ela-
borada por la Universidad Sergio Arboleda en el marco del Convenio n.° 
482260 de 2008 y que fue diseñada y adaptada partiendo de la propuesta de 
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Barnechea, González y Morgan (1992) para concebir prácticas de aprendi-
zaje significativo. Con ella se espera contribuir en el fortalecimiento peda-
gógico, también atender orientaciones de rango internacional. 

Al sumar todo lo anterior, la experiencia de aprendizaje significativo 
invita a los profesores a la construcción de formas alternativas e innova-
doras de abordar la enseñanza, con las que primordialmente se piense en 
la contextualización de las necesidades y problemáticas de las instituciones 
educativas como elemento de adaptaciones curriculares que contribuyan a 
que los estudiantes hallen tanto el sentido y la significancia de los procesos 
lecto-escritores como la solución problemas sociales. 

V.	 Fases de la experiencia de aprendizaje

A. Fase de motivación y reconocimiento de concepciones previas. 

Se inició la actividad haciendo procesos de sensibilización sobre la 
importancia de los objetos como activadores de la memoria. Para esto, se 
presentó a los estudiantes un cuento infantil llamado ‘Guillermo Jorge Ma-
nuel José’ de Men Fox, ediciones Ekaré (1998). En ese cuento se narra la 
historia de una anciana que pierde la memoria y es un niño el que se la 
ayuda a recuperar por medio de la observación de algunos objetos que a 
ella le traían recuerdos. Así, los estudiantes llevaron algunos objetos al aula 
de clase (tales como piedras, conchas, caracoles, cuadernos, muñecos, entre 
otros) para incentivar el recuerdo.

A este proceso se le llamó ‘El museo de la memoria’. Las conclusiones 
se hicieron de manera oral, dando prioridad a la construcción colectiva del 
recuerdo con el que los estudiantes relacionaron sus objetos con aspectos 
familiares e identificaron la situación de la abuela de la narración con la de 
sus propios abuelos. La enseñanza de esta parte del proceso fue determinar 
la importancia de ser empáticos con las personas mayores y respetar sus 
espacios y sus pertenencias por el significado que para ellos representan de 
alguna etapa de sus vidas.

B. Fase de contextualización y elaboración del tejido.

Después del proceso de sensibilización sobre la importancia de los 
objetos en la conservación de la memoria, ya había llegado el momento 
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de construir el propio objeto. Se inició el proceso de reconstrucción de la 
memoria a partir del tejido como herramienta. El elemento que se utilizó 
como estrategia para motivar a los estudiantes por la construcción del te-
jido fue el “Ojo de Dios”, figura religiosa de la cultura indígena mexicana 
Huichol. Con la observación de videos de la realización del tejido y la con-
textualización de la importancia de esta técnica para la comunidad donde 
se originó, se tomó prestada la táctica como pretexto para la construcción 
de historias de vida.

Técnicamente para la cultura Huichol cada cuadrante del tejido y cada 
color tienen un significado. Siguiendo esta simbología, se solicitó a cada 
estudiante asignar de manera libre colores para cada etapa de su vida y 
representar los avatares de su nacimiento y de la proyección del futuro. Se 
pidió con anterioridad los materiales, que básicamente eran lanas de dife-
rentes colores, palos de pincho y tijeras. 

Cabe aclarar que el hecho de vivir la experiencia de tejer en grupo y 
compartir destrezas y saberes personales era para muchos algo desconocido. 
La cooperación fue notoria entre estudiantes. Aquellos a quienes se les fa-
cilitó el proceso podían ayudar a sus compañeros. Esto generó un ambiente 
de colaboración y le dio significado a la clase. Asimismo, se compartieron 
historias de vida y materiales en tanto se tejía. Lejos quedaba la vergüenza 
de pedir ayuda o tener que desbaratar y empezar de nuevo cuando las cosas 
no salían bien. Lo importante para los participantes era disfrutar del traba-
jo. Se puede destacar que ningún estudiante se quedó sin hacer la actividad. 
Si bien en el comienzo de la misma algunos estaban un tanto inseguros o 
apáticos, finalmente se integraron y lograron resultados muy reconfortantes 
para ellos y la docente encargada de dirigir el taller. 

C. Fase de sensibilización y encuentro con el otro.

Luego de la elaboración del ‘Ojo de dios Huichol’, los estudiantes ela-
boraron un escrito con el que contaban cómo representaron las etapas de su 
vida en el tejido. Este trabajo permitió evidenciar cuáles son las principales 
iniciativas, sueños y frustraciones de los discípulos. En este sentido, es ne-
cesario tener en cuenta que la clase de sociales se convierte en espacio para 
compartir y recrear historias. Si bien no todos los estudiantes estuvieron 
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dispuestos a narrar sus historias (pues prefirieron que no se socializaran sus 
creaciones y producciones escritas sobre el tejido), la mayoría sí lo hizo y 
manifestó sentirse bien con el ejercicio. Llama la atención que con el taller 
no solamente se destacaron habilidades manuales de algunos estudiantes, 
también que, aquellos que presentan más problemas de comportamiento y 
convivencia, lograron una alta concentración y acatamiento de disciplina 
durante la actividad. Por respeto a la producción de cada estudiante, en este 
escrito no se exponen los significados que cada uno de ellos le asignó a su 
tejido. Sin embargo, socializamos apreciaciones, muy positivas por cierto, 
en relación con el trabajo realizado, como la que se presenta a continuación: 

Me gustó mucho la manualidad que utilizamos en el área de sociales, me 
inspiró mi imaginación. En el momento me sentí muy satisfecho por todos los 
recuerdo que tuve, aunque no seguí las normas del trabajo (Participante del 
trabajo ‘El tejido cuenta nuestra historia’).

En cuanto a los colores elegidos, los grises y negros representan mo-
mentos desagradables. Los azules, rosados y amarillos son para momentos 
y personas de gran importancia, como la vida familiar, los amigos y los 
sentimientos. Durante el desarrollo de la actividad, se hizo notorio que 
los niños y las niñas privilegiaron ciertos tipos de colores según el género. 
Todos ellos lo reconocieron. Sin embargo, se hizo énfasis en que el arte 
huichol se caracteriza por su colorido, sin importar el género. 

D. Fase de socialización de los aportes y el aprendizaje del encuentro de 
historia oral y memoria.

En la socialización de los aportes que se lograron con la experiencia de 
aprendizaje significativo ‘Tejiendo nuestra historia’, se toma en cuenta el 
trabajo previo realizado con los estudiantes en el aula de clase. Se contó con 
la participación de un grupo de alumnos para dar a conocer a los docentes 
lo que se había aprendido en los talleres de tejido y memoria; e, incluso, 
motivarlos a realizar posteriormente los propios tejidos en una jornada pe-
dagógica.

De tal manera que en la segunda parte de la socialización de dicho 
evento profesoral, se hizo la lectura del cuento, se realizó el tejido y se pre-
sentó el ‘Museo de la memoria’. En este, estudiantes, docentes y directivos 
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expusieron diferentes objetos con los cuales se debía construir una historia 
personal con el elemento que más llamara la atención. 

En este proceso, los docentes encontraron muy interesantes los obje-
tos de su infancia. Aparecieron esquelas y credenciales, casetes de música, 
fotografías impresas, entre otros. Los estudiantes pudieron compartir en 
grupo con gran fluidez, haciendo énfasis en sus habilidades y destrezas para 
para escribir y comunicar lo elaborado. Por último, se llevó a cabo una re-
flexión bastante interesante para estudiantes y docentes sobre el uso de las 
tecnologías de la información y la comunicación. En los celulares, correos 
electrónicos e internet, la información se presenta con mayor rapidez, pero 
resulta más efímera y prescindible. Muy pocos elementos se conservan por 
falta de espacio en los aparatos electrónicos o porque carecen de significado 
profundo y esfuerzo en su elaboración.

VI.	 Conclusiones y recomendaciones

La participación en eventos que trabajen aspectos relacionados con la 
memoria permite a los docentes de las IED adoptar posturas innovadoras 
en la construcción de la historia, ya que se da voz a los estudiantes y a sus 
experiencias previas. 

Con trabajos como ‘El tejido cuenta nuestra historia’, los estudiantes de 
instituciones educativas públicas, suelen verse positivamente beneficiados 
con experiencias antropológicas, ya que desde las aulas de clase se pueden 
generar procesos de comprensión de la realidad social y de las necesidades 
de cada estudiante; esto, especialmente al tener en cuenta que la pobla-
ción que compone la institución es heterogénea en sí misma; y, en muchos 
casos, llega al sistema educativo después de procesos y escenarios conflicti-
vos propios de nuestro país y de países vecinos, como en este momento lo 
son los de estudiantes provenientes de Venezuela. 

Cabe destacar la importancia de que la lectura se convierta en un aba-
nico de significados vinculados al contexto del estudiante que ofrezca la 
posibilidad de usar el lenguaje y ponerlo a su servicio. En ese sentido, re-
flexionar sobre la lectura, se convierte en un elemento esencial en el queha-
cer pedagógico, ya que es a través de esta que el estudiante ve y comprende 
el mundo, amplía su desarrollo cultural y científico. 
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Reconocer la oralidad como el primer el paso para configurar el sentido 
del proceso de lectura y escritura es relevante en una propuesta que desa-
rrolle habilidades comunicativas. Por ende, aquella cobra una importancia 
real y significativa en la medida en que es el primer eslabón de los procesos 
sociales. De ahí que se hace necesario revisar los aspectos de la oralidad 
que deban tenerse en cuenta antes de dar inicio a los procesos lectores y 
escritores en la escuela.

El modelo constructivista y el proceso transaccional entre lector y texto 
se dan si existe un sentido contextual de significado y un diálogo de saberes. 
Según lo anterior, para lograr establecer un ambiente de aprendizaje sig-
nificativo se recomienda tener en cuenta la práctica previa y los objetivos 
de la experiencia de aprendizaje que deben responder a los requerimientos 
curriculares, sin descuidar una debida contextualización.
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